
 

 

MONICIÓN.- ENTRADA 

 

En medio de una realidad tan complicada, es bueno que algunas voces nos 

llamen a la esperanza y a la paz. ¿Os imagináis un mundo sin anuncios que nos inviten 

a la alegría? 

 

Pues bien, el Señor, con los profetas fue iluminando a su pueblo querido y, 

también con nosotros, con su Iglesia, lo sigue haciendo a través de su gran profeta 

Jesucristo. Nadie como Él interpretó, anunció y habló con tanta autoridad. 

 

Hoy, en la eucaristía dominical acogemos la luz de 

Cristo y recordamos la fiesta del dos de febrero: la 

Presentación de Jesús en el templo. Por eso hoy invitamos a 

la eucaristía a los niños y niñas que se han incorporado por 

el bautismo a la comunidad cristiana en este año y a sus 

padres. Hoy juntos los presentamos al Señor, como María y 

José presentaron a Jesús. Solo que hoy es toda la familia de 

la parroquia es quien reza por ellos y los abraza. 

 

Presentémonos ante Él con fe y dispuestos a escucharle. Que sea luz de las 

naciones, luz de nuestra tierra, luz en nuestras familias y –cómo no– luz de nuestros 

caminos. Iniciamos esta Eucaristía. 

 

– Canto 

– Saludo del sacerdote 



 

 

PRESENTACIÓN DE LOS NIÑOS 

 

- (Un padre/madre) 

 

Señor, aquí tienes a nuestros hijos e hijas que han sido bautizados este año: 

Es lo mejor que tenemos. 

A (se leen los nombres de los bautizados este año): 

Y a todos nuestros hijos e hijas. 

Tú nos los has dado para que los amemos con el mismo amor con que nos 

amamos a nosotros mismos. 

Tú sabes también que ya desde que nos los entregaste,  

vivir es para nosotros amar a estos hijos. 

Al presentártelos, queremos pedirte que se manifieste en ellos con todo su 

esplendor  

el amor con que tú les amas y en ellos nos amas a nosotros. 

Haz que ellos respondan también a tu amor y a nuestro amor, amando a todos 

los hombres sus hermanos. 

Si Jesús lo hizo, también lo haremos nosotros para ser tu pueblo y tu familia. 

Tú, Señor, lo eres todo para nosotros, en Jesucristo,  

que vive contigo por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 


